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Introducción 

Escribo desde Lima, pero en Partnerschaft  conocí varias parroquias, como las otras del 
puerto, de Ate-Vitarte, Canta-Callao, Huacho, Túcume, Rioja y Huamachuco. Pese a no 
abarcar todas las regiones del Perú, destaco la complementariedad entre las 
diversidades y las coincidencias, como nos enseña Francisco, que invita a vivir la unidad 
desde las diferencias culturales, y a reflexionar nuestras diversidades desde la unidad.  

Y he tenido ocasión de conocer, entre el 2007 y 2012 los entornos de Friesenheim (que 
fue mi Partnerpfarrei), como Freiburg, Bodensee y Mannheim. Creo que puedo asegurar 
que la interrelación entre diversidades y comunión se hace muy fuerte, gracias a la 
experiencia de la Partner, escuela de discipulado.  Y esa condición me parece clave en el 
futuro de esta amistad. 

No me corresponde definir los pilares de la Partnerschaft, sino presentar la urgencia de 
una reflexión detenida. 

A la vez, pienso que la historia ha ido cambiando y seguirá haciéndolo, y que hay que 
estar atentos, en nuestra relación, a los “signos de los tiempos”, para ser fieles discípu-      
los de Jesús. 

Felizmente, el Papa Francisco nos ha llamado y seguirá llamando a escrutarlos, 
interpretarlos y discernirlos. O sea, a Ver, Juzgar y Actuar, Lo hace constantemente, 
desde 2013. Sus Encíclicas, Exhortaciones apostólica, etc., dan fe de ello.  Es más, si las 
releo, me doy cuenta de la enorme interrelación que hay entre ellos, desde la lectura 
personal que él hace –desde la fe en el Dios revelado por Jesús- del Concilio Vaticano II,  
de sus antecesores desde 1958, y de las Conferencias de Medellín, Puebla y Aparecida, 
y de la Doctrina Social de la Iglesia.  

Para mí es extraordinaria la interrelación de los textos mayores del Papa Francisco. Son 
muchos, y aunque voy a poner al centro el tema del calentamiento global, y por tanto a 
la exhortación Laudato si, no puedo dejar de referirme primeramente a la exhortación 
Evangelii Gaudium, a la Constitución Episcopalis Communio sobre el tema de la 
sinodalidad1, a la exhortación Christus Vivit sobre la juventud, a la exhortación Querida 
Amazonía2, a los discursos Curar el Mundo de los nueve miércoles de agosto y setiembre 
del 2020 y a la inmediata exhortación Fratelli Tutti. Tendré también en cuenta los 
discursos a los diversos encuentros de los Movimientos Populares, a su invitación a un  
Pacto Educativo Global (12/IX/2019), a sus varias referencias al tema del trabajo como 

                                                           
1 ¿Cómo no tener en cuenta la Primera Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe, en México? Por 
lo demás, estamos ya en plena realización de la primera etapa –diocesana- del Sínodo sobre el tema. 
2 Recomiendo la lectura atenta de la revista teológica Concilium 392, septiembre 2021: “Amazonía, don 
y tarea”. Escriben entre otros varios autores que nos son familiares. 



elemento esencial de la realización humana, pero lamentablemente no he podido 
trabajar el tema de la “La economía de Francisco (de Asís)”) (marzo 2020).  

I. Empiezo con Evangelii Gaudium, donde el Papa recuerda algo afirmado en Aparecida, 
cuando el, como arzobispo de Buenos Aires, presidió la redacción: la Iglesia nació con 
una misión, y todos los fieles auténticos somos “discípulos-misioneros”: 

“La alegría del evangelio llena el corazón y la vida entera de los que se encuentran con 
Jesús” (n. 1) 

“Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo” (n. 27).  

“La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos misioneros... que se involucran, que 
acompañan, que fructifican y festejan” (n. 24) 

“La iniciativa es de Dios...Él nos amó primero (1 Juan 4,19)” (n. 12).  

“No puede haber auténtica evangelización sin la proclamación explícita de que Jesús es 
el Señor” (n. 110; ver n. 143) 

Pero “la predicación informal se puede realizar... en cualquier lugar, en la calle, en la 
plaza, en el trabajo, en un camino” (n. 127) 

“Una predicación positiva siempre da esperanza, orienta hacia el futuro, no nos deja 
encerrados en la negatividad” (n. 159) 

El anuncio “expresa el amor salvífico de Dios, no impone la verdad, apela a la libertad, 
posee notas de alegría, estímulo, vitalidad” (n. 164) 

“Lo que cuenta es que la fe se hace activa por la caridad [Gálatas 5,6]” (n. 37) 

Para ser evangelizadores “hace falta desarrollar el gusto espiritual de estar cerca de la 
vida de la gente... la misión es una pasión por Jesús pero, al mismo tiempo, una pasión 
por su pueblo” (n. 268). “Jesús quiere que toquemos la miseria humana, que toquemos 
la carne sufriente de los demás” (n. 270) 

“La Palabra de Dios enseña que en el hermano está la permanente prolongación de la 
Encarnación para cada uno de nosotros: Lo que hicieron a uno de estos hermanos míos 
más pequeños, lo hicieron a mi (Mateo 25,40)” (n. 179) 

“La Iglesia... debe llegar a todos, sin excepciones... sobre todo a los pobres y enfermos... 
destinatarios privilegiados del Evangelio... Existe un vínculo inseparable entre nuestra fe 
y los pobres. Nunca los dejemos solos” (n. 48) 

El “sujeto de la evangelización... es, ante todo un pueblo que peregrina hacia Dios” (n. 
111). “Este Pueblo de Dios se encarna en los pueblos de la tierra, cada uno de los cuales 
tiene su cultura” (n. 115)  

“Hoy tenemos que decir no a una economía de la exclusión y la inequidad... Esa 
economía mata” (n. 53) 



“El Papa ama a todos, ricos y pobres, pero tiene la obligación, en nombre de Cristo, de 
recordar que los ricos deben ayudar a los pobres, respetarlos, promocionarlos” (n. 58). 
Y agrega: “Quiero una Iglesia pobre para los pobres” (n. 198) 

Necesitamos crecer en una solidaridad que permita “a todos los pueblos llegar a ser por 
sí mismos artífices de su destino” (n. 190) 

“El Pueblo de Dios es santo por esta unción [la de Espíritu] (n. 119) 

 “Se impone una evangelización que ilumine los nuevos modos de relación con Dios, los 
otros y con el espacio, y que suscite los valores fundamentales” (n. 74) 

“Laicas y laicos son la inmensa mayoría del Pueblo de Dios. A su servicio está la minoría 
de los ministros ordenados” (n. 102; ministerium = servicio) 

“Es necesario ampliar los espacios para una presencia femenina más incisiva en la 
Iglesia... Ellas plantean a la Iglesia profundas preguntas que la desafían y que no se 
pueden eludir” (ns. 103s.). “Las mujeres... sufren situaciones de exclusión, maltrato y 
violencia... Entre ellas encontramos constantemente los más admirables gestos de 
heroísmo cotidiano” (n. 212) 

“Los jóvenes... no suelen encontrar respuestas a sus inquietudes, necesidades, 
problemáticas y heridas. A los adultos nos cuesta escucharlos con paciencia... es 
conveniente escuchar a los jóvenes y a los ancianos” (ns. 105 y 108).  

 

II. Estamos en una larga y terrible pandemia. Pero, ¡ojo!: * es la más grave y extendida 
desde la Gripe Española (1918-1920; con 40 millones de muertes); * durante mi vida, ha 
habido otras (la Gripe Asiática, 1957-58; las del 2007 y 2009; yo padecí una, con fiebre 
altísima, pero la superé muy simple y rápidamente). Lo que quiero decir, es que más allá 
de si el COVID 19 dura más, se pueden venir otra y otras pandemias. 

Por tanto, se trata de ir a las causas, y por eso citaré extensamente Laudato sí, con al- 
guna mención a Querida Amazonía (QAm). 

Para comenzar, su innegable causa, el calentamiento global en sus múltiples aspectos: 
devastación de la tierra por el extractivismo, el uso inconsciente e interesado de las 
tecnologías (cf. LS 19: “confianza irracional en el progreso”; QAm 12, 15, 16)3, la 
deforestación, la contaminación del agua y del aire, la extinción de especies animales y 
vegetales, la muerte impresionantemente de animales “visibles” y su consecuencia, las 
zoonosis (enfermedades causadas por los animales que abandonan sus espacios 
habituales).  

Y eso causa el crecimiento de la pobreza de muchos; de la enorme desigualdad entre 
países, entre regiones, entre el campo y la ciudad; las migraciones (que siempre 
existieron, pero se han intensificado recientemente; cf. QAm 72) del campo o los 

                                                           
3Ejs.: Ver el crecimiento de Lima desde 1940 a la fecha (de 670, 000 habitantes a casi doce millones), el 
de Chimbote desde el boom de la industria pesquera, y el de Arequipa en las últimas décadas.   



bosques a las ciudades (Lima Metropolitana en 80 años ha crecido al menos 17 veces), 
y de los países más golpeados –Haití y Venezuela aquí en América Latina, y sobre todo 
de países africanos y asiáticos- a otros países que parecen o son más tranquilos. 

(a) El Juzgar, desde la fe y desde la experiencia histórica (ver GS 4, 11, 44 y 46) 
 

a.a. Algunas afirmaciones mayores 

Reproduzco parcialmente dos numerales claves para hoy y el futuro inmediato: 

“En el cuidado de la biodiversidad, los especialistas insisten en la necesidad de poner 
especial atención a las zonas más ricas en variedad de especies, en especies endémicas, 
poco frecuentes, o con menor grado de protección efectiva. Hay lugares que requieren 
un cuidado particular por su enorme importancia para el ecosistema mundial, o que 
constituyen importantes reservas de agua y así aseguran otras formas de vida (LS 37; 
QAm 48s.). “Mencionemos, por ejemplo, esos pulmones del planeta repletos de 
biodiversidad, que son la Amazonía y la cuenca fluvial del Congo, o los grandes acuíferos 
y los glaciares... Los ecosistemas de las selvas tropicales tienen una biodiversidad con 
una enorme complejidad, casi imposible de reconocer integralmente, pero cuando esas 
selvas son quemadas o arrasadas para desarrollar cultivos, en pocos años pierden 
innumerables especies, cuando no se convierten en áridos desiertos...”  (LS 38). Hoy los 
investigadores  temen la casi inevitable “sabanización” de estos territorios (cf. QAm 48). 
Francisco dice sentir vergüenza y pide perdón por esta devastación (QAm 19). 

No me voy a detener en temas como el agua o los bosques, ni en su importancia para la 
vida, y tampoco en los glaciares (que disminuyen por doquiera), ni en los incendios, etc., 
etc. porque eso se ha tratado ya. Queda la importancia para el planeta y sus habitantes 
de la Amazonía, que compartimos con países vecinos, y con el lejano río Congo.  

Esta breve referencia a los territorios mencionados tuvo fuertes consecuencias. Ya antes 
de su viaje a Chile y al Perú, en enero del 2018, Francisco impulsó el Sínodo de la 
Amazonía. La REPAM, fundada en setiembre del 2014 ayudó mucho en la preparación. 
Y en octubre del año siguiente se formó la REBAC, Red Eclesial de Cuenca del Congo, en 
contacto con la REPAM, etc. El Sínodo se realizó en octubre del 2019, y emitió un 
Documento Final: “Amazonía: Nuevos caminos para la Iglesia y para una ecología 
integral”. En febrero del 2020, el Papa dirigió “al pueblo de Dios y a todas las personas 
de buena voluntad” la exhortación “Querida Amazonía”. Después, creó la Conferencia 
Episcopal de la Amazonía, CEAMA.   
 

a.b. La creación de Dios es un todo  

“Todo está conectado”, ”todo está relacionado” (LS 16, 42, 66, 70, 91, 92, 117, 120, 138, 
142) 

“Somos tierra” (LS 2; Génesis 2,7: adam formada desde la adamah): recuerdo de nuestra 
corporeidad, a la que hay que prestar atención. “Nuestro propio cuerpo nos sitúa en una 



relación directa con el ambiente y con los demás seres vivientes... Aprender a recibir el 
propio cuerpo, a cuidarlo y a respetar sus significados...” (LS 155; cf. 214) 

“Somos parte de ella [de la naturaleza]... No hay dos crisis separadas, sino una sola y 
compleja crisis socio-ambiental” (LS 139) 

“La tierra nos ha sido dada” (LS 67; Génesis 2,15) 

“No hay ecología sin una adecuada antropología” (LS 118). Se requiere “una ecología 
integral” (LS 137, 143, 147, 156, 159) 

“La creación solo puede ser entendida como un don que surge de la mano abierta del 
Padre de todos, como una realidad iluminada por el amor que nos convoca a una 
comunión universal” (LS 76); “es del orden del amor” (LS 77; QAm 62 a 65): “Todo esto 
nos une. ¿Cómo no luchar... [y] orar juntos...?” (QAm 110) 

Nos hace falta “una conversión ecológica que implica dejar brotar todas las 
consecuencias de su encuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo” (LS 217) 
- Sobre la práctica de JESÚS mismo, ver LS 96-99. 

“Porque la persona humana más crece, más madura y más se santifica a medida que 
entra en relación, cuando sale de sí misma para vivir en comunión con Dios, con los 
demás y con todas las criaturas” (LS 240) 
 

a.c. La Tierra es un bien común  

“El clima es un bien común, de todos y para todos” (LS 23)4 

“Por su dignidad única y por estar dotado de inteligencia, el ser humano está llamado a 
respetar lo creado” (LS 69) 

“Hay responsabilidades comunes pero diferenciadas”, en atención a los países con 
pocos recursos (LS 170) 

“El bien común presupone el respeto a la persona humana en cuanto tal, con derechos 
básicos e inalienables ordenados a su desarrollo integral”, así como el bienestar social, 
según el principio de subsidiariedad (LS 157)  

“Todos podemos colaborar como instrumentos de Dios para el cuidado de la creación, 
cada uno desde su cultura, su experiencia, sus iniciativas y sus capacidades” (LS 14). Hay 
que “prestar atención a las culturas locales” (LS 143; QAm 40). “En la mesa de discusión 
deben tener un lugar privilegiado los habitantes locales” (LS 183), en calidad de 
protagonistas (LS 144). Aspectos que interesan en la Amazonía son los saberes 
ancestrales (QAm 51) y, en concreto, el “saber vivir” (QAm 8 y 71) 

“Es preciso contar con espacios de discusión” en los que “intervengan todos los 
afectados” (LS 135), “un debate honesto y trasparente” (LS 188), pues “necesitamos una 

                                                           
4 Sobre el Bien Común, ver LS B18, 23, 54, 93, 129, 135, 156 a 159, 169, 177 y 178, 184, 196, 198, 202, 
204, 225, 231 y 232, 246. 



reacción global más responsable” para reducir la contaminación y buscar el desarrollo 
de los países y regiones pobres” (LS 175). “Hay que asegurar una discusión científica y 
social que sea responsable y amplia” (LS 135), con interacción de los investigadores, de 
modo interdisciplinario (LS 140, 183, 201). “La ciencia y la religión... pueden entrar en 
un diálogo intenso y productivo para ambas” (LS 62), y la Iglesia misma “debe escuchar 
y promover el debate honesto entre los científicos, respetando la diversidad de 
opiniones” (LS 61), sin olvidar el diálogo entre las diversas religiones” (LS 201), del cual 
el Papa Bergoglio ha dado ejemplo desde Buenos Aires, en Laudato si con aportes del 
Patriarca Ecuménico Bartolomé, en Fratelli Tutti  con el Gran Imán Ahmad Al-Tayyeb, y 
en el Mensaje Conjunto para la Protección de la Creación (sep. 2021) con el mismo 
Patriarca Bartolomé y con el Arzobispo anglicano de Canterbury, Justin Welby.      
 
 

Pero, lamentablemente, lo propuesto no es lo que ocurre. Veamos: 
 
 

a.d. Nuestra opción preferencial por los pobres... 

Hay “consecuencias dramáticas de la degradación ambiental en las vidas de los más 
pobres del mundo. Los jóvenes nos reclaman un cambio. Ellos se preguntan cómo es 
posible que se pretenda construir un futuro mejor sin pensar en la crisis del ambiente y 
en los sufrimientos de los excluidos” (13) 

“Este mundo tiene una grave deuda social con los pobres que no tienen acceso al agua 
potable, porque eso es negarles el derecho a la vida radicado en su dignidad inalienable” 
(LS 30)  

“No suele haber conciencia clara de los problemas que afectan particularmente a los 
excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, miles de millones de personas... Pero 
hoy no podemos dejar de reconocer que un verdadero planteo ecológico se convierte 
siempre en un planteo social, que debe integrar la justicia en las discusiones sobre el 
ambiente, para escuchar tanto el clamor de la tierra como el clamor de los pobres” (LS 
49; cf. n. 139) 

“El rico y el pobre tienen una igual dignidad”, dice Francisco y cita a los Obispos del 
Paraguay, sobre los derechos de los campesinos (LS 94) 

“La inequidad no afecta sólo a los individuos, sino a países enteros, y obliga a pensar en 
una ética de las relaciones internacionales. Porque hay una verdadera deuda ecológica, 
particularmente entre el Norte y el Sur” (LS 51) 

“Necesitamos una reacción global más responsable, que implica encarar al mismo 
tiempo la reducción de la contaminación y el desarrollo de los países y regiones pobres”, 
ante el “debilitamiento de poder de los Estados nacionales”, por el predominio de lo 
económico-financiero sobre la política (LS 175) 

Al respecto, Francisco, como sus predecesores, es muy crítico: “El sometimiento de la 
política ante la tecnología y las finanzas [economía virtual] se muestra en el fracaso de 
las Cumbres mundiales sobre el medio ambiente” (LS 54); “las Cumbres mundiales... de 



los últimos años no respondieron a las expectativas [las COPs, incluida la del 2014 en 
Lima]... por falta de decisión política” (LS 166). “La Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el desarrollo sostenible... Río de Janeiro 2012... emitió una extensa e ineficaz 
Declaración final”, por países “que privilegian sus intereses nacionales sobre el bien 
común global” (LS 169). “Urgen acuerdos internacionales que se cumplan” (LS 173). 
C 

a.e. Y el capitalismo vigilante5 y distractivo 

“Entre los componentes sociales del cambio global se incluyen los efectos laborales de 
algunas innovaciones tecnológicas, la exclusión social, la inequidad en la disponibilidad 
y el consumo de energía y otros servicios, la fragmentación social, el crecimiento de la 
violencia y el surgimiento de nuevas formas de agresividad social, el narcotráfico y 
consumo creciente de drogas...” (LS 46) 

“La visión que consolida la arbitrariedad del más fuerte ha propiciado inmensas 
desigualdades, injusticias y violencia para la mayoría de la humanidad, porque los 
recursos pasan a ser del primero que llega o del que tiene más poder” (LS 82) 

El gran aporte de la Laudato sí en este subtema es la noción de paradigma tecnocrático 
dominante (ns. 101-114). Se reconoce que “la tecnología ha remediado innumerables 
males” (LS 102), y que “bien orientada... puede producir cosas realmente valiosas para 
mejorar la calidad de vida del ser humano” (103). 

Este paradigma reduce los espacios para una creatividad alternativa (108)  

Y dificulta la elaboración adecuadamente rápida de “instituciones económicas y cauces 
sociales que permitan a los más pobres acceder de manera regular a los recursos 
básicos” (LS 109) 

“La técnica separada de la ética difícilmente será incapaz de autolimitar su poder” (LS 
105). 
 

(b) El imprescindible compromiso del Actuar 
 

“Cada uno es amado, cada uno es necesario” (LS 65) - “El amor puede más” (LS 149) 
 

b.a. Algunas propuestas generales 

Hay que “unir a toda la familia humana en la búsqueda de un desarrollo sostenible e 
integral” (LS 13). Ya Juan Pablo II “llamó a una conversión ecológica global” (LS 15), y 
Francisco hablo de la necesidad de ternura, compasión y preocupación por los seres 
humanos" (LS 91). 

Para eso, debería haber “una mirada distinta, un pensamiento, una política, un 
programa educativo, un estilo de vida y una espiritualidad que conformen una 
                                                           
5 En Christus Vivit (2019), Francisco habla de “colonización ideológica” (n. 78), ahora cada vez más notoria. 



resistencia ante el avance del paradigma tecnocrático” (LS 111), lo que no es una 
posición de izquierda, sino una reacción ética imprescindible:  

Y ello, porque “es posible volver a ampliar la mirada, y la libertad humana es capaz de 
limitar la técnica, orientarla y colocarla al servicio de otro tipo de progreso más sano, 
más humano, más social, más integral” (LS 112), es decir, mucho más conforme a la  
exigencia... y de la realidad; la razón  humana tiene la capacidad “´para percibir el 
sentido y la finalidad de las cosas” (LS 199) 

Es preciso “procurar que las soluciones se propongan desde una perspectiva global... La 
interdependencia nos obliga a pensar en un solo mundo, en un proyecto común” (LS 
164). Pero una adecuada reflexión “debería identificar posibles escenarios futuros, 
porque no hay un solo camino de solución”, y los diversos aportes “podrían entrar en 
diálogo hacia respuestas integrales” (LS 60; QAm 26s.; algo he adelantado sobre ello: cf. 
arriba, p. 4, 1.3.). 

“No se pueden pensar en recetas uniformes, porque hay problemas y límites específicos 
de cada país o región”, pero lo que en realidad importa es “facilitar formas de 
cooperación o de organización comunitaria” (LS 180) 

Eso no significa renunciar “a las posibilidades que ofrece la tecnología” (n. 113), pero “lo 
que está ocurriendo nos pone ante una urgencia de avanzar en una valiente revolución 
cultural” (LS 114). Plantea así el reto de la interculturalidad (cf. QAm 38. No olvidemos 
a quienes se anticiparon: J.M. Arguedas en el Perú, Pablo Neruda en Chile, Thiago de 
Melo en el Brasil) 

El objetivo es “sanar todas las relaciones básicas del ser humano”, porque el cristianis-
mo “no puede proponer una relación con el [medio] ambiente aislada de la relación con 
las demás personas y con Dios” (LS 119) 

“Hoy, pensando en el bien común, necesitamos imperiosamente que la política y la 
economía en diálogo, se coloquen decididamente al servicio de la vida” (LS 189). Y desde 
tal perspectiva, Francisco plantea medidas generales que muchos no aceptarán: 
“desacelerar un determinado ritmo de producción y de consumo” que pueda hacer 
posible ”otro modo de progreso y desarrollo” que logre “una producción más innovativa 
y con menor impacto ambiental” (LS 191), “formas inteligentes y rentables de 
reutilización, refuncionalización y reciclado” (LS 192); “hay que pensar también en 
detener un poco la marcha, en poner algunos límites racionales, e incluso volver atrás 
antes de que sea tarde. Sabemos que es insostenible el comportamiento de aquellos 
que consumen y destruyen más y más... Por eso ha llegado la hora [se atreve a señalar] 
de aceptar cierto decrecimiento en algunas partes del mundo... para que se pueda 
crecer sanamente en otras partes” (LS 193) 

Y ellos es factible porque “los seres humanos... pueden sobreponerse, volver a optar por 
el bien y regenerarse, más allá de todos los condicionamientos mentales y sociales que 
se les impongan... e iniciar caminos nuevos hacia la verdadera libertad” (LS 205). Y 
Francisco postula un way of life de sobriedad, “que se vive con libertad” (LS 223), y 



señala que desde el enfoque “de la integridad de la vida humana” no solo la sobriedad, 
sino la humildad será revalorada (LS 224). 

En términos más específicos, se nos invita a “construir liderazgos que marquen caminos” 
(LS 53) que faciliten “formas de cooperación o de organización comunitaria” (LS 180); a 
reemplazar “progresivamente y sin demora” toda “tecnología basada en combustibles 
fósiles muy contaminantes” (LS 165); a “asegurar a todos el acceso al agua potable” (LS 
164); a “integrar los barrios precarios en una sociedad acogedora” (LS 152), a generar 
“una buena gestión del transporte o formas de construcción y de saneamiento de 
edificios”,  y a programar “una agricultura diversificada” (LS 180), y lograr que los 
“habitantes de las zonas rurales” accedan a “los servicios esenciales” (LS 154). 
Técnicamente, sugiere diversas modalidades de la adaptación y mitigación. 

 

b.b. Entramos a así a una perspectiva de “espiritualidad ecológica” (c. VI) 

“La educación ambiental ha ido ampliando sus objetivos”, actualmente tiende “a 
recuperar los distintos niveles del equilibrio ecológico: el interno con uno mismo, el 
solidario con los demás, el natural con todos los seres vivos, el espiritual con Dios” (LS 
210; QAm 94) 

“Solo a partir del cultivo de sólidas virtudes es posible la donación de sí en un 
compromiso ecológico... Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación con 
pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que la educación sea capaz de motivarlas 
hasta conformar un estilo de vida... Todo esto es parte de una generosa y digna 
creatividad, que muestra lo mejor del ser humano” (LS 210) 

“Todas las comunidades cristianas tienen un rol importante que cumplir en esta 
educación”, incluso los seminarios y las casas religiosas de formación (LS 214; es algo 
más preciso en QAm 90) 

Francisco propone a los creyentes “algunas líneas de espiritualidad ecológica”, tales 
como las motivaciones vinculadas a la mística (LS 216). Se trata de asumir “las 
consecuencias del encuentro con Jesucristo en las relaciones con el mundo que nos 
rodea” (217) 

Como se trata de problemas sociales, “se responde con redes comunitarias”, ya que se 
requieren “una reunión de fuerzas y una unidad de realización” (LS 219) 

“En primer lugar implica gratitud y gratuidad, es decir, un reconocimiento del mundo 
como un don recibido del amor del Padre” (LS 220) 

Se propone “un estilo de vida profético y contemplativo, capaz de gozar profundamente 
sin obsesionarse por el consumo”, es decir, “un crecimiento con sobriedad y una 
capacidad de gozar con poco... retorno a la simplicidad” (LS 222), pues “la sobriedad que 
se vive con libertad y conciencia es liberadora... Se puede necesitar poco y vivir mucho”, 
cuando “se encuentra satisfacción en los encuentros fraternos, en el servicio, en el 



despliegue de los carismas, en la música y en el arte, en el contacto con la naturaleza, 
en la oración” (LS 223; QAm 20). 
 

b.c. Amor civil y político 

El tema de ya había aparecido en EG 205, ha sido recordada en Fratelli Tutti, que cita 
una afirmación básica de Pío IX: “El campo político abarca los intereses de la sociedad 
entera y, en este sentido, es el campo de la más amplia caridad, la caridad política, la 
caridad de la sociedad”6.  

En Laudato si, Francisco afirma una caridad universal (LS 228). Pone como ejemplo a 
Teresa de Lisieux: “Una ecología integral también está hecha de simples gestos 
cotidianos donde rompemos la lógica de la violencia, del aprovechamiento, del 
egoísmo” y agrega que tal amor, “lleno de pequeños gestos de cuidado mutuo, es 
también civil y político, y se manifiesta en todas las acciones que procuran construir un 
mundo mejor. El amor a la sociedad y el compromiso por el bien común son una forma 
excelente de la caridad... El amor social es la clave de un auténtico desarrollo... [y] nos 
mueve a pensar en grandes estrategias que detengan eficazmente la degradación 
ambiental y alienten una cultura del cuidado que impregne toda la sociedad” (LS 230s.) 

Aún entre los que no trabajan directamente en la política, hay “quienes intervienen a 
favor del bien común, preservando el ambiente natural y urbano... Así una comunidad 
se libera de la indiferencia consumista” (LS 232) 
 

Después de tratar de los signos sacramentales (agua, aceite, etc.), el papa Francisco trata 
de la celebración eucarística, y particularmente del domingo, “día de la Resurrección” 
(LS 235-237; QAm 81-84), y pone a las Personas de Trinidad como ejemplo de la relación 
con todas las creaturas (LS 238-240).  

 

III. Otros aspectos indispensables para una acción transformadora 

A) En agosto y septiembre del 2020, es decir durante la “primera ola” del COVID 19 en 
el Perú, preparando la publicación de Fratelli Tutti, el papa Francisco, en las nueve 
Audiencias de cada miércoles, trató de un tema muy preciso: “Curar el mundo”. En ellos, 
tras aseverar que “debemos tener bien fija nuestra mirada en Jesús” (5/VIII y 30/IX), 
“abrazar la esperanza del reino de Dios”, y “preparar el mundo futuro con Jesús que 
sana y salva”. Reiteró que hay que actuar movidos por el Amor, el cual “sana todo”. 
Señaló asimismo grandes temas de la Doctrina Social de la Iglesia (dignidad de las 
personas, principio del bien común, los principios de solidaridad y subsidiariedad, 
economía de desarrollo integral, y el cuidado de la creación o Casa común).  

En varios de esos discursos, hizo dos reflexiones fundamentales: 

                                                           
6 Mensaje a la Federación Universitaria Católica Italiana (FUCI), el 18 de diciembre de 1927. 



Cuatro veces dijo: “De una crisis no se sale iguales. Se sale mejores o se sale peores. 
Debemos salir mejores” 

Y para ello señaló que debemos “caminar juntos”, la sinodalidad. Y recurrió a 
expresiones sencillas pero categóricas: “todos”, “juntos”, “nosotros”, “como hermanas 
y hermanos”, que habrían de aparecer muchas veces en el documento del 03/X/2020,  
la exhortación Fratelli Tutti.  Se anunciaban así los temas de la amistad social, de la 
fraternidad universal. 

A la vez, el Papa señaló la complementariedad entre nuestras diversidades y la 
solidaridad, en especial con los más necesitados, “de abajo hacia arriba”.  
 

B) En cuanto a la exhortación Fratelli Tutti, escrita en tiempo de pandemia y reflexionan-
do sobre la complejidad del tiempo presente, creo que todas y todos hemos tenido la 
ocasión de leerla y trabajarla. Por otra parte, el tiempo se me ajusta, y no quisiera 
fatigarlos. Por eso, me limitaré a señalar algunos puntos: 

Como el título lo sugiere, el gran tema es el de la fraternidad (ns. 2, 142, 272) y amistad 
social (ns. 2, 99, 142, 145), cuya universalidad se propone (ns. 6, 13, 112, 113, 142). Se 
trata de actuar juntos, todas y todos, “nosotros”, como hermanas y hermanos7, con 
solidaridad (n. 114), y por cierto entre las diversas religiones (ns. 5, 271, 277, 281, 284) 

El problema no es fácil, y el Papa insiste en que se trata de un proceso (ns. 151, 159, 167, 
187, 217, 232)   

El fundamento es la dignidad humana (ns. 107, 168, 212s., 229, 232, 269, 273), y la meta 
es el bien común (ns. 78, 119s., 120, 130, 132, 162, 178, 180, 182, 221, 276), por medio 
de una visión de desarrollo humano integral (ns. 21, 102, 276) 

Francisco afirma nuevamente la opción preferencial por los pobres (ns. 138, 187s., 233s., 
276). Conforme a sus conocidos compromisos personales, presta gran atención a los 
migrantes (ns. 35-39, 41, 133) y a los movimientos populares (ns. 116, 127, 152, 169, 
233s.) 

En línea de lo que acabo de mencionar, otorga un sentido fuerte al concepto de pueblo 
(ns. 77, 182, 186; en LS 160 leemos: “la categoría de pueblo es abierta”; y en 199: “todos 
somos pueblo”) 

Exhorta al diálogo respetuoso y al debate (LS 148, 150, 198, 201, 203, 275) 

Tiene en cuenta a las culturas (ns. 134 a 136, 216, 219s.) y asevera la estrecha 
complementación entre las diversidades (ns. 100, 1134, 144, 148, 211, 215s., 219, 282, 
288) y el proyecto común (n. 157) 

Invita a la esperanza (n. 55), a la “conmoción de las entrañas” o misericordia (Cap. II, ns. 
56ss.), a la ternura8 (n. 194), al servicio (n. 115), y sobre todo al Amor de Dios o caridad 

                                                           
7 He encontrado más de 140 menciones precisas. 
8 Alejandro Cussianovich ha profundizado en ello, desde su experiencia entre los niños que trabajan. 



(ns. 91, 93, 95; 164 a 166; 278). Por ello, mueve a la entrega plena (n. 87) y a la gratuidad, 
rasgo fundamental del agápe (ns. 139 a 141) 

En esa perspectiva, señala que la Iglesia no se limita al ámbito privado (n. 276), sino que 
procura “la mejor política” (Cap. V; ns. 177, 178 –donde recuerda a Pío XI-, 180ss, y 
también 120, 154, 276).  

 

Una breve aclaración: las citaciones muestran mi convicción de que toda esta                          
producción de Francisco debe tenerse muy presente en nuestra vida cristiana. 

 

C) Esta noción de pueblo –en un primer sentido, social- es muy familiar al papa Francisco, 
al menos desde su actuación como arzobispo de Buenos Aires, por una doble razón: su 
actividad pastoral9 y su cercanía a la “teología del pueblo”.  

Por eso considero que debemos tomar en cuenta su dedicación a los movimientos 
populares, a los que ha convocado a cuatro encuentros: el primero (2014) y tercero 
(2016) en el Vaticano, el segundo en Santa Cruz de la Sierra (2015), y el último 
virtualmente (octubre del 2021), además de otras actividades y comunicaciones. Son 
muchos los puntos que Francisco señala10. Frente al actual sistema económico, que “ya 
no se aguanta”, él reafirma la centralidad de la dignidad humana, el valor de la creación, 
don de Dios, y contra la “cultura del descarte”, reitera las principales reivindicaciones de 
quienes conforman los MM.PP.: Tierra, Techo y Trabajo. Desde la primera ocasión, 
subraya que los participantes no están pasivos: “Ustedes, los más humildes, los 
explotados, los pobres y excluidos, pueden y hacen mucho”, “trabajan en lo cercano..., 
pero a la vez en una perspectiva más amplia”. Gracias a un amor efectivo, tienden a “un 
proyecto-puente de los pueblos frente al proyecto-muro del dinero”, “sin más armas 
que la solidaridad, la esperanza y el sentido de la comunidad”. Y en una carta de abril 
del 2020 sugiere que “tal vez sea el momento de pensar en un salario universal”, en la 
línea de algunos economistas y políticos.11 

En el momento actual, caracterizado por el desempleo y a la vez por múltiples inicia-
tivas populares en nuestro país, creo fundamental pensar en algunos aspectos: * el 
valor esencial del trabajo para la realización de cada persona (cf. Génesis 2,15); * la  
inclusión de la formación para el trabajo en la educación formal y no-.formal; * la 
responsabilidad del Estado y de la ciudadanía en la promoción del trabajo digno: en 
FT 162: “hacer brotar la semilla que ha puesto Dios en cada uno: sus capacidades, sus 
iniciativas, sus fuerzas”; * el aporte en lo recién dicho de trabajadores y profesionales 
con experiencia; * no omitir la capacitación en tecnologías que actualmente se 
desarrollan, tanto para evitar el desempleo, como para participar activamente en las 

                                                           
9 Virginia Azcuy (ed.), Ciudad vivida. Prácticas de espiritualidad en Buenos Aires (Bs. Aires, 2014). 
10 Pronto debe publicarse en Páginas un artículo donde se exponen con algún detalle ideas principales. 
11 Ver Laudato si´, ns. 124, 125y 127ss.; y Fratelli Tutti, ns. 132 y 162: “El gran tema es el trabajo”. Pero, 
como indiqué al inicio, no he podido trabar es el tema de la “Economía de Francisco”. 



innovaciones, etc. Y quede claro que considero que hay otras importantes y obvias 
prioridades, como el de la salud y la vivienda en condiciones humanas y sanitarias. 

 

D) El segundo sentido, específicamente teológico: el de “pueblo de Dios”, cuyo origen 
bíblico es indiscutible –algunos Salmos, tres de los poemas sobre el Servidor de Yahvé 
en Isaías, Romanos 15,8-12, Tito 2,14 (cf. Mateo 28,18-20: “en todas las naciones”). Uno 
de los principales documentos del Vaticano II, Lumen Gentium (ns. 9, 11 a 13, 17), da a 
esta expresión su sentido universal: por un lado, la Iglesia está al servicio del reino y de 
toda la humanidad; y por el otro, el “pueblo de Dios” no se refiere solo a las iglesias 
cristianas y a las diferentes religiones, sino que abarca a todas y todos los seres humanos 
de todo tiempo. 

 

Esa universalidad ha sido ya presentada en Laudato si´ y explica el uso de términos como 
“todas y todos”, hermanas y hermanos”, “juntos”, “nosotros” en Fratelli Tutti y otras 
intervenciones de Francisco. Brevemente: todas y todos somos responsables de que se 
produzca una transformación total de la manera social de enfrentar el presente y el 
futuro. 

 

E) Finalmente, pero con enorme importancia, es el tema de la niñez, de la juventud y 
de las generaciones futuras, que se relaciona, aunque sin exclusividad, con el tema de 
la educación y el Pacto Educativo Global.  

El Papa recuerda la responsabilidad hacia las generaciones futuras (LS 160), en materia 
de educación y de formación en la libertad, reciprocidad y solidaridad (FT 114).  

En materia de educación, plantea la urgencia de “una verdadera revolución cultural” (LS 
114), que ha de tener en cuenta el aspecto ambiental (LS 210), desarrollando hábitos, 
valores sólidos, el cuidado de la creación, hasta formar un estilo de vida (LS 211; cf QAm 
58), y sobre educación (LS 215). Más tarde propone como enfoque la fraternidad (FT 
103), el amor al vecino hasta llegar a un “nosotros” en el barrio (FT 151s.): en pocas 
palabras, “dar calidad a las relaciones humanas” (FT 162) 

 EL Sínodo de Jóvenes se realizó en octubre del 2018, y Francisco mostró su gran interés 
por los jóvenes en la exhortación Christus Vivit, en marzo del 2019. Es claro que escuchó 
a cada participante12 

Da un gran peso el enfoque cristiano: “Cristo está contigo”, el recuerdo de la curación 
del joven de Naim (Lucas 7,14), la afirmación básica de que Dios es amor. Precisa cómo 
Jesús maduró su propia vocación.   

Reconoce las dificultades que muchos jóvenes tienen con la Iglesia: por el clericalismo, 
por los abusos derivados, por la forma de “transmitir” doctrina sin ir a lo fundamental 

                                                           
12 De 164 notas, 51 corresponden al Documento Final y otras seis a trabajos preparatorios. 



del mensaje evangélico ni atender a las preocupaciones, intereses y experiencias 
juveniles. Se refiere asimismo a las amenazas de colonización mental, manipulación e 
instrumentalización. 

Propone que la formación ayude a formar un proyecto de vida, a buscar la vocación de 
cada persona, al discernimiento.  

Debe tener su base en preguntas a los jóvenes. No olvida canciones, deporte, moverse 
en las calles, hacer estadías en la naturaleza, oración.  

Y como muchas veces antes, invita a “caminar juntos”, jóvenes y ancianos, con sus 
sueños y visiones. 

 

Sobre este tema trata el Papa en sus intervenciones respecto al Pacto Educativo Global, 
cuya iniciativa tomó en plena pandemia (septiembre 2019). 

“Conócete a ti mismo”, escribe, y agrega: también a tus hermanos y a la naturaleza. 

Por eso, habla de una educación abierta, en escucha y diálogo; el acompañamiento lleva 
a la maduración. Es una educación creativa, con poder transformador. Conduce a un 
nuevo humanismo, a una cultura integral. Se basa en la inteligencia y en la imaginación. 
Incluye ciencia y cultura, deporte y arte. También economía y política. Está al servicio de 
cada ser humano y de la Casa común. 

  La persona humana es el centro. Toda comunidad está a su servicio. Atiende a niñas y 
a las jóvenes. 

Es e-ducación (de e-ducere, sacar de adentro), no quiere “meter” algo, in-struir. Da valor 
a la experiencia de cada participante, busca su plena participación. 

Es co-educación: la hacemos “todos juntos”, también las instituciones, universidades, 
grupos. 

 

Quiera Dios que estas líneas sirvan para que muchos integrantes de la 
Partnerschaft, en Alemania y en el Perú, puedan reflexionar sobre su fe 
y ponerla en práctica en el actual contexto.  

     

       P. Felipe Zegarra, Lima 2022 

 


